
E
l Patufet, un cabezudo rei-
vindicativo, nació hace solo 
cuatro meses, pero en la pla-
za de Sant Jaume, el miérco-

les, se notaba que niños, padres y 
maestros ya lo quieren como a un 
compañerito más. El Patufet había 
dormido en casa de Mireia Jerez y, 
por eso, era ella quien le daba vida en 
la entrega de las 25.915 firmas con 
las que Plataforma03BCN impulsa 
la recuperación del modelo de guar-
derías públicas previo al ayunta-
miento de CiU.
	 La del miércoles, además, era la 
muestra de un cambio social. Esta es 
la primera iniciativa ciudadana re-
gistrada en el ayuntamiento. La nor-
mativa dice que para registrar una 
iniciativa popular se necesita la fir-
ma de un 1% de los empadronados. 
Se consiguieron el doble de firmas. 
Las últimas se estamparon el miér-
coles frente al ayuntamiento.	
	 El último que puso su rúbrica lo 
hizo a ritmo de batucada y escuchan-
do a 300 personas y personitas gri-
tar: «El 0 3 hi és!». El objetivo de la Pla-
taforma03BCN es que el gobierno de 
Xavier Trias reconsidere el modelo 
de gestión de las guarderías y apues-

25.915 firmas a favor 
de la ‘escola bressol’

te por un modelo de gestión direc-
ta, que se rebaje la ratio, se garan-
tice una cuidadora de apoyo y que 
no aumente la cuota por encima del 
IPC. Contaba Mireia Jerez que Patu-
fet durmió en la entrada de su casa. 
Salió desde Horta, pero podría haber 
salido de cualquier barrio porque en 
la plaza había vecinos de todos los 
barrios. 
	 Una filántropa mexicana me de-
cía que la sociedad catalana impre-
siona por la capacidad de organiza-
ción y, viviendo la plaza, es cierto. El 
miércoles, la plaza, cual escuela, se 
autoorganizaba. Desde que la batu-
cada apareció –apagando el toque 
del carillón de las 18.00 horas– to-
do el mundo se congregó a su alre-
dedor. ¿De qué barrio venían? Na-
die lo sabía, pero estaban ahí. En la 
plaza había tantos niños como adul-
tos, pero nadie lloraba: estos niños 
nacieron con el puño al aire. Decía 
David, él viene de la Sagrera, que su 
primera manifestación fue cuando 
Hipercor, luego vino el «No a la Gue-
rra» y que ahora ya no las cuenta.
	 Mireia Jerez explicaba, por ese 
agujero que le permitía no pisar a 
ningún niño, que el modelo actual 

«aboca a la mujer a la casa». Le pre-
guntaba a David, el de la Sagrera, 
cuánta gente de la escuela de su hi-
jo ya no está. Señalaba al director de 
la guardería El Parc de Pegaso. Mien-
tras la batucada marcaba un pasapla-
za hacia la Oficina de Atención Ciu-
dadana de la plaza de Sant Miquel, 
Andreu Negre explicaba que en su 
escuela ha habido bajas en el come-
dor. «Creemos que este gobierno no 

está por la labor de crear escoles bres-
sol, sino por subvencionar guarde-
rías privadas». Por cierto, El Patufet 
durmió el miércoles en otro barrio, 
en otra casa. La normativa de partici-
pación ciudadana está en proceso de 
reforma. El 17 de abril entraron en el 
ayuntamiento las firmas de 25.915 
barceloneses. H

En la plaza ningún niño 
lloraba. Estos niños 
han nacido con el 
puño al aire 
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